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  INTRODUCCIÓN


  Ante decenas de miles de sus seguidores convocados en la porteña Plaza de Mayo, Juan Domingo Perón incluyó en su discurso del 17 de octubre de 1950 las veinte verdades fundamentales de la doctrina justicialista, o sea la de su partido. La sexta de estas reglas, enunciada frente a una multitud que aclamaba a su líder, rezaba que “para un peronista no puede haber nada mejor que otro peronista”.


  Cuatro años más tarde, dirigiéndose a líderes argentinos-árabes, Perón añadía otra “verdad” fundamental a su vocabulario populista, esta vez con un giro étnico:


   


  […] esta colectividad tan hermanada y tan amiga nuestra se mantenga siempre unida y que piense que así como decimos nosotros que para un peronista no hay nada mejor que otro peronista, también, dentro de la comunidad árabe en la Argentina, para un árabe no debe haber nada mejor que otro árabe.


   


  La década peronista (1945-1955) introdujo cambios profundos en los significados y los contornos de la ciudadanía en la Argentina. Las acciones gubernamentales contribuyeron a que se ampliara un debate sobre la comprensión y conceptualización de la ciudadanía. En aquellos años, la Argentina experimentaba transformaciones en la representación política y, simultáneamente, en el desplazamiento gradual hacia un modelo de democracia participativa, procesos que implicaban también un paso importante hacia lo que hoy consideraríamos una sociedad multicultural.


  Las identidades étnicas pasaron a ser menos amenazantes para el concepto de la argentinidad. En lugar del tradicional crisol de razas, el gobierno de Perón otorgó una creciente legitimidad a las identidades híbridas y puso énfasis en la amplia variedad de matrices culturales sobre las que se cimentaba la sociedad argentina. De este modo, las autoridades concedieron un reconocimiento sin precedentes a las diferencias culturales y étnicas.


  Los muchachos peronistas árabes —al igual que nuestro libro anterior, Los muchachos peronistas judíos— examina los esfuerzos del peronismo para movilizar apoyo entre argentinos de origen semita, así fueran judíos, maronitas, ortodoxos, drusos o musulmanes. Estos esfuerzos reflejaban la forma en que el líder —que había visto a la Argentina como un país esencialmente católico— evolucionaba hacia una visión más inclusiva de una sociedad multirreligiosa y multicultural que debía abarcar y celebrar dicha diversidad. En este libro utilizamos entonces el concepto de ciudadanía como lente y marco analítico para poder comprender las transformaciones de la relación entre los argentinos-árabes, las instituciones y los símbolos del Estado argentino.


  Cualquier discusión sobre ciudadanía tiene que ver con pertenencia e integración a una comunidad política. En la Argentina preperonista, al menos a nivel del discurso público, existía poco espacio para los no católicos. Tal como sostuvo Arnd Schneider, “la noción misma del crisol de razas, aunque en apariencia transmite las ideas de igualdad y homogeneidad entre los inmigrantes y sus descendientes, también contenía elementos de una ideología de la superioridad de ciertos inmigrantes sobre otros”. Esta actitud y la presión por lograr una homogeneidad cultural y una asimilación se agudizaban en particular en los sectores nacionalistas católicos y xenofóbicos.


  Como movimiento populista, el peronismo se caracterizó por una postura antiliberal. De manera interesante, esto le permitía desafiar las ideas tradicionales sobre el crisol racial argentino. Surgieron así puntos de vista y enfoques novedosos que ampliaban por igual el significado de la política y la ciudadanía. Esta problemática se relacionaba con los debates sobre las variadas fundaciones normativas de la democracia, con la tradición del liberalismo político y su comprensión individualista de los derechos, disputada por corrientes republicanas que enfatizan el carácter autogobernante de la comunidad política y por las bases asociativas que tienden hacia un modelo de cooperación social. Entonces, ¿qué cambios efectuó el peronismo en la relación entre etnicidad, ciudadanía, argentinidad y el Estado? Una respuesta simple es que el peronismo fue más allá de los derechos legales otorgados a los inmigrantes y sus descendientes como ciudadanos argentinos y les ofreció derechos políticos. Además legitimó el deseo que muchos de ellos tenían de ostentar una identidad híbrida.


  Durante el primer peronismo fue notable el impulso al asociacionismo civil y, a la vez, la representación política empezó a adquirir un matiz corporativo bajo la visión de la “comunidad organizada”. Perón confirió al Estado un papel mediador entre distintos sectores o grupos de intereses sociales, económicos y profesionales. Resulta interesante que, junto a poderosos grupos organizados, como el movimiento laboral —enmarcado en la Confederación General del Trabajo (CGT), la Confederación General Económica (CGE), la Confederación Argentina de Profesionales (CGP), la Confederación General Universitaria (CGU) o incluso la Unión de Estudiantes Secundarios (UES)—, también se diera reconocimiento a las comunidades étnicas. Perón a menudo dialogaba con los líderes de las colectividades judía, española, italiana o árabe. De este modo, reconfiguraba los criterios de pertenencia a la comunidad política argentina.


  Este concepto de ciudadanía corporativa implicó un creciente reconocimiento de los derechos colectivos, que se hizo evidente en la integración progresiva de argentinos de ascendencia judía o árabe en el sistema político, y lo mismo sucedió con relación a movimientos indígenas y activistas mujeres. Ocurrieron procesos similares con todos los grupos étnicos y de género ya mencionados, pero en ritmos y grados distintos. Sin duda, el más lento y menos consistente, en cuanto a políticas gubernamentales, fue el de promoción de los intereses de los pueblos indígenas. En todo caso, el régimen alentó a que los inmigrantes y sus descendientes mantuvieran vínculos con sus países de origen. Así, el peronismo representó un cambio inicial en la política del reconocimiento —como en las referidas a las identidades colectivas y grupales— y no sólo en la política en torno de la justicia social.


  Para principios de la década de 1950, el movimiento populista argentino había adoptado un enfoque más incluyente y comenzó a mostrar como rasgo propio un respeto por todas las religiones. En la esfera religiosa, su ambición era proteger —ante las transgresiones de los privilegiados— los derechos de las minorías y de los débiles, de los grupos marginales. El peronismo se presentó como un conglomerado en el que existía un lugar para cada argentino decente que apoyara el proyecto justicialista.


  Así, el gobierno peronista se aproximó a una reconfiguración de los criterios de pertenencia a la entidad política argentina, al incluir no sólo a sectores débiles, previamente marginados en lo social y lo económico, sino también a grupos étnicos, al tiempo que reconocía la legitimidad de sus vínculos transnacionales. Aunque seguían utilizando la terminología del “crisol de razas”, las autoridades peronistas le dieron un sentido más incluyente. Si la Constitución de 1853, en su artículo 25, se refería a la necesidad de promover la “inmigración europea”, un panfleto del gobierno peronista, publicado en varios idiomas, buscaba atraer inmigrantes al hablar de Buenos Aires como un destino que daba la bienvenida a “hombres de razas amarilla, negra y blanca”. El panfleto explicaba:


   


  Algunos [inmigrantes], los que ignoran las condiciones de vida del país, miran con temor en torno suyo. Suponen que las autoridades establecerán alguna diferencia, basándose en la que estableció la naturaleza en la pigmentación de la piel y en la forma de los ojos. Y es lógico el temor de algunos recién llegados. Ellos llevan hondas heridas que aún no han cicatrizado. En su propio país y en algún otro que tuvieron que atravesar o en el que debieron residir por un tiempo, vieron a los hombres divididos por estas teorías raciales. Al ser humano que ha vivido tan duras experiencias le viene un prolongado temor que se agudiza al llegar a un país cuyas costumbres y leyes no conoce bien. Pero su asombro va en aumento. Renace su tranquilidad; no sólo ha encontrado un nuevo país, sino un nuevo mundo. Desde ese momento vuelve a vivir con la seguridad de que es igual a cualquier otro hombre del mundo…


   


  El régimen peronista se dio a la tarea de integrar en su proyecto social y políticamente incluyente a una serie de grupos tradicionalmente excluidos. A diferencia de sus antecesores liberales, las ideas corporativas de Perón le permitieron tomar en cuenta a los grupos étnicos como actores sociales independientes. Aunque a menudo se lo vincula con el fascismo europeo de entreguerras, en los hechos, el corporativismo fue también un importante elemento del populismo latinoamericano. Tenía raíces en la doctrina social de la Iglesia y una tradición argentina desde la Independencia.


  Durante la segunda mitad del siglo XX, el papel de argentinos-árabes en la política cobró significación, tanto en los ámbitos municipales como en los provinciales y nacionales. El apogeo de este proceso de inclusión política fue la elección de Carlos Saúl Menem a la presidencia en 1989. Durante la década en que este riojano con raíces sirias gobernó, los ciudadanos de orígenes árabes ejercieron una influencia destacada en el sistema político argentino.


  Volviendo al primer peronismo, ya en aquella época se notaba el protagonismo que tuvieron los descendientes de sirio-libaneses en importantes cargos políticos. Uno de los periódicos árabes en la Argentina, Azzaman (La Época). Órgano Libanés, en su portada del mes de abril de 1946 tituló con orgullo: “Un vicegobernador, un senador y cinco diputados en el nuevo período constitucional de la República pertenecen a nuestra colectividad”. El vicegobernador era de Córdoba, Ramón Asís; el senador Vicente Saadi (Catamarca) y los diputados incluían a Leonardo Obeid (Córdoba), Rosendo Allub (Santiago del Estero), Teófilo Naim (Buenos Aires) y Cayetano Marón (Buenos Aires). Dos años después, en 1948, de 200 diputados peronistas en el Congreso de la Nación, 25 eran descendientes de inmigrantes árabes, y cuando cayó Perón, en septiembre de 1955, había 12 diputados argentinos-árabes.


  Lo que caracterizó a todos estos políticos fue su accionar en el ámbito provincial, su patria chica, y su pertenencia al Partido Peronista o partidos neoperonistas. Uno de los más destacados fue Vicente Leónidas Saadi, hijo de inmigrantes libaneses que se asentaron en la provincia de Catamarca a comienzos del siglo XX. Como parte del movimiento peronista, la familia Saadi controló la política local durante casi cinco decenios.


  Un caso similar es el de Felipe Sapag, en la provincia de Neuquén. Los Sapag dominaron la escena desde que el territorio neuquino fue promovido a la condición de provincia hasta la segunda década de nuestro siglo, sobre todo mediante el partido neoperonista que fundaron, el Movimiento Popular Neuquino (MPN).


  Un tercer caso de caudillaje provincial con ancestros árabes es el del gobernador de la provincia de Corrientes, Julio Romero, cuya familia era originaria de la localidad libanesa de Baalbek. Considerado uno de los colaboradores más cercanos a Perón, su familia Romero Feris ejecutó su legado, aunque no lo hizo desde el Partido Justicialista sino desde el Partido Autonomista Liberal (PAL) que apoyó al gobierno de Menem.


  Estos tres casos demuestran la creciente importancia de este grupo étnico en la política argentina, en especial dentro del movimiento peronista, no sólo en el contexto local sino también en la arena nacional.


  El populismo y la integración de los excluidos


  El populismo es uno de los conceptos más difusos en el léxico político moderno. Obviamente, la falta de una ideología coherente y sistemática, como en los casos del liberalismo o del marxismo, no facilita la tarea del investigador a la hora de descifrar este fenómeno. Las dilatadas y zigzagueantes carreras de numerosos políticos populistas hacen más complejo el problema, sobre todo en los casos de líderes carismáticos que fueron cambiando sus políticas, estrategias y principios ideológicos a lo largo de varias décadas.


  Se puede dividir en función de dos períodos a los movimientos populistas clásicos en América Latina. Por un lado, aquellos que surgieron entre las dos guerras mundiales presentaban primordialmente exigencias políticas y buscaban un gobierno legítimo y representativo. Estos movimientos instituyeron una política de las masas, pero no plantearon problemas sociales significativos. El ejemplo primario en el caso argentino es la Unión Cívica Radical (UCR), que accedió al gobierno en 1916 bajo el liderazgo de Hipólito Yrigoyen. En contraste, los movimientos surgidos después de la Segunda Guerra Mundial enfrentaron condiciones económicas y sociales diferentes, originadas en procesos de industrialización locales, y habitualmente transfirieron su foco y sus recursos de la agricultura a la industria, al tiempo que buscaban aumentar la porción de las clases trabajadoras al repartirse los ingresos nacionales.


  Los nuevos líderes populistas tendieron a mostrar un mayor autoritarismo en sus esfuerzos por imponer las soluciones económicas y sociales necesarias para el desarrollo nacional. Lucharon por movilizar a los votantes mediante los medios de comunicación, reconociendo la importancia crucial del apoyo de la clase obrera y comprendiendo que mejorar las condiciones económicas de estas masas era el precio que había que pagar para ello.


  Como sus antecesores, estos movimientos populistas del segundo período eran policlasistas, aunque el grueso de su poder se derivaba del apoyo de la clase obrera urbana y partes de la burguesía industrial nacional. Un claro ejemplo en la Argentina fue el movimiento peronista, un bloque contrahegemónico descripto con precisión por Torcuato Di Tella hace ya medio siglo. El peronismo incluía a diversos sectores de la clase media, parte de la burguesía nacional, facciones de las fuerzas armadas que predicaban la industrialización como una forma de garantizar la grandeza nacional y, por supuesto, a la mayor parte de la clase trabajadora. Su ideología anti-statu quo representaba las protestas de los excluidos, aquellos grupos marginales que deseaban una redistribución del poder a favor de la mayoría y una reconsideración del concepto de ciudadanía. Por consiguiente, puede tener mayor sentido hablar de un conjunto de valores y creencias que, aunque no esté ordenado en forma sistemática, refleja una visión determinada del mundo. Lo que parecía ser una ambigüedad ideológica se derivaba, sobre todo, del hecho de que los movimientos populistas eran amplias coaliciones que representaban prácticamente a todos los sectores sociales, a excepción de las elites tradicionales y la oposición revolucionaria.


  El peronismo rechazaba a la oligarquía, por una parte, y a la revolución socialista, por la otra, y proponía una postura intermedia que enfatizaba valores estatistas, con el fin de evitar distorsiones socioeconómicas y garantizar el progreso, aunque sin plantear un reto al principio de la propiedad privada. Simultáneamente prometía solidaridad social para afrontar la alienación que provocaba el capitalismo industrial moderno en la clase obrera. El peronismo glorificó el trabajo y a los trabajadores, reconoció a los sindicatos y alentó su expansión y adoptó medidas para rehabilitar diversos aspectos de la cultura popular y del folklore que hasta entonces eran vistos con desdén por las elites eurocentristas. En resumidas cuentas, estableció una nueva jerarquía simbólica de la sociedad. Al fin y al cabo, las expresiones simbólicas de integración social e incorporación política eran no menos importantes que sus expresiones materiales y concretas.


  Los principales beneficiarios de la reciente integración en el cuerpo social nacional fueron, evidentemente, miembros de la clase obrera, pero grupos inmigrantes, incluyendo judíos y árabes, también obtuvieron importantes ganancias de este proceso. Ya han sido publicados varios estudios sobre la integración judía en la sociedad argentina durante la década peronista, pero muy poco se ha escrito sobre los argentinos-árabes y su incorporación política en el mismo período.


  Un nuevo concepto de ciudadanía


  El concepto de ciudadanía, en las sociedades modernas, cristalizó como la idea central que define los derechos civiles, políticos, socioeconómicos y culturales. La ciudadanía define las condiciones para la membresía en una comunidad política mediante el trazado de mapas de grupos de personas que tienen derechos y deberes y que se diferencian de aquellos que carecen de estos mismos atributos. Este concepto genera el marco social dentro de sociedades diferentes. A veces, estos límites son inestables y están sujetos a cambios por tendencias culturales o socioeconómicas, o bien a causa de movimientos políticos que plantean un reto a la definición hegemónica de ciudadanía. Esta es utilizada como un instrumento de integración que media entre los habitantes de un lugar específico, a pesar de sus diferencias sociales y culturales. También permite a grupos étnicos, como los argentinos-árabes, hacer frente a estereotipos negativos y aspirar a una integración en la sociedad local y a una identidad nacional sin perder sus idiosincrasias.


  El quid de la cuestión de la ciudadanía está en la interacción entre pertenencia, reconocimiento público y política. Su carácter depende de la calidad de la relación entre grupos e individuos, por un lado, y Estados y naciones, por el otro. Desde una perspectiva histórica, integración y exclusión fueron parte de los programas de ciudadanía que las diversas repúblicas latinoamericanas asumieron al finalizar la era colonial. Las elites en esos países desarrollaron un concepto acerca de quién estaría representado e integrado en el Estado y quién quedaría al margen de la sociedad. Con el correr del tiempo fueron adoptando un liberalismo conservador y también el positivismo como sus directrices para todo lo vinculado con sus políticas. Estas percepciones generaron importantes consecuencias con respecto al acceso de diversos grupos y sectores sociales a posiciones de poder, recursos económicos y reconocimiento público.


  La década peronista dio legitimidad a las diferentes identidades de grupos inmigrantes y resaltó la diversidad cultural de la sociedad argentina. Perón intentaba actualizar las condiciones de pertenencia a la comunidad política argentina. En esta misma línea, valoraba la capacidad de adaptación de los inmigrantes de Oriente Medio, sin negar su identidad étnica:


   


  Es proverbial en nuestra tierra el poder asimilativo de los árabes. El poder asimilativo es, quizá, la condición más extraordinaria de los hombres de acción. Generalmente, es esa acción inextinguible del esfuerzo que asimila y une a la tierra. El árabe en nuestra patria ha dado ejemplo de ser, quizá, el que más rápidamente se asimila a nuestra tierra y a nuestras costumbres, a nuestras glorias y a nuestras tradiciones.


   


  El hecho de destacar esa capacidad de adaptación a las costumbres locales no se contradecía con la compatibilidad de mantener otras tradiciones traídas de los países de origen. La Primera Dama no se alejaba de la opinión de su marido, al hablar de “estos pueblos árabes que han demostrado ser hombres honrados y de trabajo, que se han asimilado a nuestra patria y que se han sentido orgullosos de vivir bajo el pabellón azul y blanco”. En términos generales, tanto Juan como Eva Perón rechazaban el argumento de la alienación de los argentinos-árabes y ponían de relieve su lealtad al país, al tiempo que bregaban por integrarlos en la sociedad general. También lo encontramos reflejado en el discurso que el Presidente pronunció ante parlamentarios con raíces libanesas, cuando les dijo que “al llegar ustedes a esta casa, yo no considero sólo que ha llegado la colectividad libanesa; yo creo que ha llegado un sector de compatriotas”.


  Esta línea discursiva no estaba dirigida solamente a argentinos-árabes, sino que pudo detectarse con otros grupos étnicos como los judíos o los japoneses. En el primero de esos casos, durante la inauguración de la sede de la Organización Israelita Argentina —de hecho, la sección judía del Partido Peronista, similar a la que había tenido el Partido Comunista— en 1948, Perón destacó la “honra infinita de ser el Presidente de todos los argentinos”. Como lo haría después en el discurso al dirigirse a la comunidad árabe, al incluir a este grupo étnico en el conjunto de los ciudadanos argentinos, Perón dejaba claro que los judíos eran parte integral del pueblo argentino. La misma pauta se identifica en una alocución para la comunidad de origen japonés: “Cuando decimos ‘para todo el pueblo argentino’, tenemos la inmensa satisfacción de comprender a todos los japoneses que viven con nosotros como integrantes absolutos de ese pueblo argentino por quien luchamos y trabajamos”.


  Antes del surgimiento del peronismo, no siempre se consideró a los judíos y árabes una parte de la polis, la civitas o el demos argentinos. Otorgar ciudadanía formal a todos los pueblos indígenas y grupos de inmigrantes no tenía gran significado en una sociedad en la que las elecciones estaban arregladas y las elites veían con desdén a la cultura inmigrante y a la popular. Fue el peronismo el que abrió el camino a las nuevas definiciones de ciudadanía. Con su rehabilitación de la cultura popular y el folklore, sus esfuerzos por reescribir la historia nacional y su inclusión de las minorías étnicas, que previamente languidecían al margen de la sociedad, el peronismo transformó a muchos de estos “ciudadanos imaginarios” en parte integral de la sociedad argentina. Las políticas de Perón reconocieron la legitimidad de los reclamos de las identidades étnicas colectivas y, por ello, múltiples. Precisamente, al tomar en cuenta no sólo los derechos individuales, sino también los grupales, cimentó la ruta hacia la Argentina multicultural actual.


  Formar parte de la Nueva Argentina de Perón


  En estos tres casos —argentinos de extracción árabe, judía o japonesa— vemos que Perón era muy consciente de la alienación sentida por numerosos inmigrantes no latinos y que había resuelto disminuir esa sensación mediante declaraciones públicas en las que afirmaba su condición como parte integral del pueblo argentino. Con estas manifestaciones de empatía, dirigidas a diversos grupos étnicos, Perón generó en diversos sectores hasta entonces relegados de la vida pública una sensación de pertenencia, componente de importancia en la ampliación del concepto de ciudadanía. El gobierno intentó generar una sensación de “unidad espiritual” al excluir a la oposición del discurso político y reforzar la cohesión de las masas peronistas, representadas por “el pueblo”. Dicho de otra manera, este concepto del peronismo incluía a todo aquel que respaldara al movimiento y que no se opusiera a él. Por consiguiente, al reconocer el apoyo dado por numerosos argentinos-árabes a la doctrina justicialista, el líder los incluía de hecho en las filas del pueblo peronista:


   


  Cuando nosotros iniciamos en esta Nueva Argentina una cruzada que ya discutieron y conformaron hace tres mil años los árabes en su tierra, estaba persuadido en absoluto de que pocos árabes podrían estar contra las concepciones doctrinarias del justicialismo. Y no dudaba de ello porque sé de su grandeza y sé de sus luchas por mantener esa grandeza de espíritu a través de los siglos. Por eso he considerado siempre a los árabes de la Argentina, no como una colectividad extranjera, sino como una colectividad argentina. Y no la he considerado así solamente porque mi corazón me lo dictara, sino también porque los he visto compartir nuestras ideas y nuestros sentimientos, y no hay nada que hermane más a los hombres que el compartir los propios sentimientos y las propias ideas.


   


  El historiador Jeffrey Lesser, en su investigación centrada en la inmigración en Brasil, sostiene que estos inmigrantes y sus descendientes desarrollaron diferentes estrategias para convertirse en brasileños, planteando así un reto al concepto de identidad nacional ya definido por las elites locales. La etnicidad estaba integrada en la nacionalidad, un procedimiento que hizo que las identidades colectivas fueran más flexibles y fluidas en el constante juego dialéctico entre estos dos componentes. En el caso peronista, el Estado fue precisamente el que planteó el desafío a las definiciones conservadoras de la nacionalidad al abrirla a otros sectores, excluidos hasta entonces, y dio un nuevo significado al concepto de la ciudadanía argentina.


  El movimiento peronista alentó a los inmigrantes a mantener lazos con sus países de origen. Por ejemplo, el peronismo no hallaba incompatible la lealtad simultánea de argentinos-judíos a su país y al Estado de Israel. Perón consideraba al recientemente declarado Estado la “patria” de todos los judíos, del modo en que otros grupos étnicos llegados a las costas del Plata tenían: España para los españoles, Italia para los italianos, etcétera, dando así legitimidad a la identificación con el sionismo de parte de la comunidad judía. El líder se refería en términos similares a los argentinos-árabes, aceptando su actividad transnacional en la que veía un contacto vital con los países mesorientales, sobre todo con las recién creadas repúblicas de Siria y el Líbano. En la ceremonia, en que recibió una condecoración del gobierno sirio, dijo:


   


  Señor ministro: Yo le ruego que, además de lo que oficialmente contestaré al gobierno sirio, quiera ser intérprete de mi profundo agradecimiento y decirle, al señor Presidente, que en esta lejana Argentina viven y trabajan sus hombres con el mismo cariño con que vivieron en Siria, y que el Presidente de la República Argentina, obligado una vez más por esta amabilidad de su gobierno, será fiel intérprete de ese sentimiento amistoso y cariñoso con que los argentinos acogemos en nombre de Siria y sus representantes y sus connacionales.


   


  Su política reconocía la legitimidad de una coexistencia de identidades étnicas colectivas y variadas. No suprimía la identidad étnica de argentinos-árabes, sino que más bien los posicionaba como intermediarios entre su régimen y los gobiernos de los países de procedencia. Podemos ver aquí una comprensión de la relación entre la diáspora y los orígenes. Mientras este grupo étnico continuó apoyando a Perón, él a su vez reconocía y alentaba relaciones transnacionales, en parte para llevar a cabo su política internacional. En este contexto también expresó Perón su apoyo por las luchas de independencia de los países árabes.


  Tras su victoria electoral en 1946, Perón declaró que su política socioeconómica sería equidistante del capitalismo y del comunismo y que daría prioridad a los intereses propios de la Argentina. Una postura similar fue enunciada para la política exterior, que fue llamada “la tercera posición”. Uno de los fundamentos de esta política era que, al tratarse de un país productor de alimentos, podría obtener un lugar privilegiado en el nuevo orden creado al finalizar la guerra mundial. Basándose en ello, Perón estableció relaciones con la Unión Soviética y los países del bloque oriental, con los de la Liga Árabe y con el Estado de Israel. En este punto expresó su identificación con las luchas de los pueblos árabes por obtener su independencia, ya que comprendió que se trataba de las patrias de los mesorientales que residían en la Argentina. Esperaba que, al manifestarse de esa forma sobre los procesos en sus países de origen, la comunidad lo apoyara y se plegara a su movimiento.


  La mayor parte del flujo migratorio árabe a la Argentina llegó en los últimos tiempos del Imperio otomano y fue heterogéneo en cuanto a religión y a nacionalidad. El carácter de la organización comunitaria fue variando como respuesta a las convulsiones ocurridas en Oriente Medio, diferencias a las que pudieron sobreponerse recién en la década de 1970. El objetivo de Perón de unificar estos grupos era parte de su visión de una “comunidad organizada”.


  Los muchachos peronistas árabes, al igual que el libro anterior, arroja nueva luz sobre el fenómeno peronista. El surgimiento del peronismo a mediados de la década de 1940 se considera un punto de inflexión crítico en la historia moderna de la Argentina, cuyo impacto en la sociedad contemporánea es duradero. La mayoría de los estudios se han centrado en diversos procesos de desarrollo económico y modernización social en la Argentina peronista, prestando escasa atención a la inclusión de diferentes grupos étnicos de inmigrantes y sus descendientes nacidos en este país. Este libro intenta llenar ese vacío.


  El estudio de la presencia e influencia de los argentinos-árabes, dispersos a lo largo y ancho de la República, es un aporte adicional a la historiografía “extracéntrica”. Los muchachos peronistas árabes enfatiza la importancia de los estudios provinciales para aportar nuevas miradas, material empírico y claves interpretativas a fin de comprender mejor el “enigma peronista”.


  Una identidad-con-guion


  A partir del siglo XIX y hasta el presente, la etnicidad ha constituido un área de estudio sumamente fértil en América Latina. Entre los temas más comunes se encuentran el espectro continuo que va de negro a blanco en lugares como Brasil, el Caribe y Venezuela; el de indígenas/blancos en México, América Central y los Andes, y la hegemonía de europeos católicos blancos sobre diversos grupos subalternos en el Cono Sur. Sin embargo, en la historiografía sobre etnicidad pocas veces se ha prestado atención a los latinoamericanos con raíces en Oriente Medio, Asia, Europa del Este, o cuyos ancestros fueron caracterizados por su religión como mesorientales, asiáticos o europeos no católicos.


  Usamos el término “identidad-con-guion” para sugerir que existen personas que tienen más de una identidad, cada una de las cuales está siempre en juego, aunque no siempre con el mismo peso. Empleamos este término a conciencia, con el objeto de romper con las teorías de las “identidades dobles”.


  Esta cuestión es clave para comprender el carácter múltiple y fluido de las identidades mantenidas por individuos y colectivos de judíos, asiáticos, mesorientales y descendientes de europeos, así como por las poblaciones que precedieron a la gran migración europea a América.


  En este trabajo quisiéramos proponer a los estudiosos e intelectuales que consideren el uso del concepto “argentinos-árabes” antes que el de “árabes-argentinos”. Esta formulación pone énfasis en la identidad nacional sin negar la posibilidad de una identidad diaspórica. Nuestro uso del concepto “argentinos-árabes” sustituye el paradigma dominante con respecto a la etnicidad en América Latina y devuelve el concepto de “Nación”, en este caso la Argentina, a una posición prominente. La idea es reemplazar las dicotomías y reducciones binarias y falsas. No era que a las comunidades de inmigrantes y sus descendientes no les quedara más alternativa que escoger entre dos opciones: asimilarse a la cultura circundante diluyendo sus propias tradiciones, o mantenerse separados del resto del mundo a fin de preservar la pureza de su religión y de su herencia. Para mucha gente, tanto la retención de una identidad étnica como la adaptación a las circunstancias nacionales de la diáspora eran igualmente importantes, y con frecuencia lograban ambos objetivos.


  De mucha relevancia para esta discusión es también el concepto de “campo de identidad”, en el cual cualquier individuo podría moverse constantemente en distintas direcciones o encontrarse en diferentes coordenadas según las circunstancias cambiantes (políticas, sociales, culturales, laborales, etcétera) y sus necesidades. La autora argentina Ana María Shúa explicó una vez sus múltiples y fluidas identidades de la siguiente manera: “Con todo lo que soy. Mujer, argentina, judía y escritora, en ese orden o en cualquier otro”. Por su parte, Américo Yunes, hijo de inmigrantes sirios nacido en Buenos Aires en 1932 —quien durante medio siglo dirigió el programa de radio Patria Árabe—, explicó su propio mosaico de componentes identitarios en una entrevista al Diario Sirio-Libanés: “Soy argentino, porteño de Palermo Viejo, panárabe, peronista (de Perón) y sufrido hincha de Racing”.


  En la academia, como en la política y en la vida misma, hay coyunturas que coinciden en tiempo y espacio, independientemente de los planes que uno hace. La idea de escribir este libro se gestó durante varios años, a medida que fui investigando diversos aspectos del proyecto del peronismo y los argentinos-judíos; por su parte, Ariel escribió, bajo mi supervisión, su tesis doctoral sobre los argentinos-árabes en el interior del país y su integración política por medio del peronismo. El encuentro de estos dos procesos fue sin duda un catalizador. Pero la decisión de que el libro debía ser escrito y publicado terminó de madurar en Tucumán, durante un congreso sobre temas de inmigración organizado por el Comité del Bicentenario a fines de 2016. El congreso —en cuyo marco me otorgaron el Sello del Bicentenario— fue auspiciado por el gobernador Juan Luis Manzur, de ascendencia libanesa, y su antecesor José Alperovich, hijo de un inmigrante judío venido de Lituania. Cristina Fernández de Kirchner era todavía Presidente. En los gobiernos de CFK sirvieron varios ministros de origen judío o árabe, como Héctor Timerman en Relaciones Exteriores, Axel Kicillof en Economía y el mismo Manzur en Salud Pública. Los días que estuve en Tucumán me convencieron de lo necesario que era completar la iniciativa de Los muchachos peronistas judíos con un libro dedicado a los muchachos peronistas árabes.


  El primer capítulo de este libro, a modo de introducción, ofrece el contexto panorámico de la inmigración árabe en la Argentina desde los años setenta del siglo XIX hasta el surgimiento del peronismo y la independencia de Siria y el Líbano. Trazamos las políticas migratorias argentinas, las pautas de la inmigración y los procesos de integración de inmigrantes que se consideraban exóticos al principio. Tenían que enfrentar todo tipo de estereotipos negativos, pero con su dinamismo y la ayuda de las asociaciones que establecieron lograron echar raíces en suelo argentino, prosperar económicamente e iniciar una participación activa en la política provincial y nacional.


  El enfoque del segundo capítulo es la participación política de muchos argentinos de origen árabe durante la década peronista y su capacidad de transformar el capital económico y social propio en bienes políticos. Las asociaciones comunitarias pasaron por un proceso gradual de peronización y, hacia las elecciones presidenciales de noviembre de 1951 y con el inicio del segundo plan quinquenal, las elites sirio-libanesas ya pronunciaron claramente su apoyo al régimen justicialista.


  El tercer capítulo apunta a la vez a la arena política argentina y a la arena internacional y pasa reseña de las relaciones de los gobiernos peronistas con el nuevo Oriente Medio, que estaba surgiendo con el fin del mandato francés en Siria y el Líbano, el fin del mandato británico en Palestina y el establecimiento del Estado de Israel. Aprovechando la legitimación que dio el peronismo a los lazos de los inmigrantes con sus patrias originarias, las elites árabes intentaron servir como mediadoras y nexos entre sus países de origen y su país de adopción, la Argentina. Este capítulo también incluye una discusión sobre género y arroja luz sobre el tema de las muchachas peronistas árabes.


  Una sección está dedicada a la figura enigmática de Jorge Antonio, probablemente, el argentino-árabe más conocido y más rico de esa época. Antonio se beneficiaba del proyecto peronista y, a la vez, su actividad empresarial tenía un impacto político directo sobre el gobierno de Perón. De hecho, su proyecto empresarial se cruzaba con el ambicioso plan peronista de industrialización, sobre todo de sustitución de importaciones, y las políticas de bienestar, el estándar de vida y el consumo promovidas por el populismo peronista. En una entrevista para el periódico Visión antes del derrocamiento de Perón, decía Antonio, medio en broma: “Mi suerte quedó determinada aquel día, tras muchos meses de labor en la preparación del primer plan quinquenal, en que dije a mi jefe, el secretario [José] Figuerola: ‘Me voy a hacer un plan quinquenal por mi cuenta’”.


  Los capítulos 4 y 5 están basados en una investigación hecha en los archivos y centros de documentación de Tucumán y Santiago del Estero. El caso de Tucumán es de suma importancia por la transformación de un “oasis radical” en el distrito con mayor porcentaje de votos peronistas en el país. Ninguno de los estudios sobre la derrota radical y el triunfo peronista y su consolidación en la provincia ha considerado la dimensión étnica.


  En el caso de Santiago del Estero arrojamos luz, entre otras cosas, sobre la figura de Rosendo Allub, nacido en el Líbano y transformado en el hombre fuerte de la política provincial durante la primera mitad del siglo pasado. Inició su trayectoria política en la Unión Cívica Radical, fue uno de los fundadores del Partido Laborista en Santiago del Estero y luego diputado nacional entre 1946 y 1950. Curiosamente, Allub logró movilizar más votos en la provincia que la fórmula presidencial Perón-Quijano, un reconocimiento del éxito de los nuevos inmigrantes mesorientales, que empezaron como vendedores ambulantes y terminaron acumulando un gran capital económico, social y político. Y una prueba adicional del éxito de la integración política de los argentinos-árabes por medio del peronismo y su aporte a este movimiento político.


  Según el editor del Diario Sirio-Libanés, Emilio Constantino, “es destacable el hecho de que los hijos de los árabes se encuentren en las primeras filas en esta época de grandes cambios. Don Rosendo Allub, diputado nacional por Santiago del Estero, es un ejemplo de todo lo que nosotros decimos. El diputado Allub es un ídolo en la provincia de Santiago del Estero, y es así gracias a sus condiciones, que lo posicionaron al frente del peronismo santiagueño”.


  Frente a la Revolución Libertadora, también las asociaciones y los órganos periodísticos de la colectividad argentina-árabe tenían que adaptarse. El epílogo revisa los periódicos étnicos y sus posturas en tiempos del presidente Eduardo Lonardi y los primeros meses de su sucesor, el general Pedro Eugenio Aramburu, y apunta hacia una similitud entre lo que pasaba en las colectividades judía y árabe. El Diario Sirio-Libanés, por ejemplo, dio un giro de 180 grados y empezó a criticar la corrupta dictadura de Perón. ¿Era nada más que una necesidad en las nuevas circunstancias políticas? ¿Fue un testimonio de que el gobierno justicialista no logró la peronización total de estos espacios asociativos étnicos, sino una peronización parcial en momentos en que desde el Estado pudo satisfacer sus demandas? ¿O fue una prueba adicional de la brecha entre las políticas de las elites que dirigían las asociaciones étnicas con sus publicaciones y la mayoría de los argentinos-árabes que no se afiliaban a las instituciones comunitarias y muchos de ellos seguían apoyando el peronismo?


  El epílogo ofrece una breve semblanza biográfica de Carlos Menem y su trayectoria hasta que llegó a la Casa Rosada. Su período presidencial representó el momento de mayor protagonismo político argentino-árabe, así como el culmen del perdurable lazo entre muchos argentinos de origen árabe y el peronismo en sus distintas facetas. Cerramos la discusión con un análisis del largo camino, de Perón a Menem, hacia la construcción de una mezquita en el corazón de Buenos Aires.


  Nuestros lectores podrán encontrar en la bibliografía las fuentes que hemos utilizado para nuestra investigación. Lamentablemente, por falta de espacio debimos renunciar a las notas al pie de página, urdimbre que seguramente habría aportado consistencia académica al tejido, pero los criterios pragmáticos tuvieron prioridad.


  
CAPÍTULO 1 
 
 LA LLEGADA DE LOS “TURCOS”



  Entre las décadas de 1870 y 1930, decenas de miles de árabes abandonaron Oriente Medio para asentarse de forma permanente en la Argentina. Según algunas fuentes, hacia 1917, casi 100.000 inmigrantes de habla árabe de la entonces Gran Siria, aún bajo el Imperio otomano, estaban viviendo en el país del Plata. Se trataba de una ola de migración muy heterogénea que incluía a una mayoría de cristianos (maronitas y griegos ortodoxos) pero también a muchos musulmanes (suníes, chiitas, alauitas y drusos) y judíos. La Argentina fue el destino más popular en América Latina para inmigrantes semitas, árabes y judíos por igual. Su historia es similar en muchos aspectos a la de millones de otros inmigrantes europeos que viajaron al Nuevo Mundo para escapar de las miserias del Viejo Continente. Los avances tecnológicos en los medios de transporte y la desigual suerte de los países de origen en su integración en la economía mundial favorecieron esos movimientos de población. Los emigrantes pioneros —ya lo veremos— ejercieron como primeros eslabones para la migración en cadena de amigos y familiares desde el país natal. La prensa étnica de estos grupos de inmigrantes —en este caso, los periódicos de idioma árabe— y su correspondencia personal difundían información sobre tierras que ofrecían nuevas oportunidades, como la Argentina, y diseñaron las nuevas fronteras de la diáspora árabe.


  Hacia fines del siglo XIX y comienzos del XX se notaba un vertiginoso crecimiento demográfico en el país del Plata, mientras la ciudad de Buenos Aires se convertía en una gigantesca metrópolis, la más grande y populosa de América Latina. Si en 1870 la población era de apenas 180.000 habitantes, en 1910 ya se había multiplicado siete veces ese número, y los porteños eran 1.300.000. Buenos Aires se convirtió en una ciudad de inmigrantes, sobre todo del sur europeo pero también de judíos de la Europa Central y Oriental y de inmigrantes del Imperio otomano.


  Durante la segunda mitad del siglo XIX, las elites argentinas y las autoridades nacionales adoptaron una política estratégicamente concebida, inspirada en ideales positivistas, para fomentar la inmigración desde Europa. El deseo era bien claro: aumentar la relativamente pequeña población y mejorar —eufemismo utilizado para “blanquear”— la composición demográfica local, atrayendo inmigrantes, preferentemente, del norte del Viejo Continente, para que trajeran consigo la civilización europea a costa de la población indígena con su “barbarie”. De esta manera, los inmigrantes podrían promover el desarrollo y la modernización de la República. “Gobernar es poblar”, fue el lema acuñado en 1853 por el destacado intelectual y político liberal Juan Bautista Alberdi.


  Este lema se tradujo a hechos y, en apenas tres años, de 1888 a 1890, representantes argentinos en Europa distribuyeron más de 133.000 pasajes gratuitos de barco a Buenos Aires. Cabe recordar que al comenzar el proceso de independencia del yugo del colonialismo español, en 1810, la superficie del país era aproximadamente de 2.780.000 km², o sea algo equivalente a casi toda la Europa continental, pero sus pobladores no llegaban al medio millón, lo que representaba una cuarta parte de los que habitaban por entonces la pequeña y montañosa Confederación Suiza, o la quinta parte de los que contaba la ciudad de Londres. En la economía mundial del siglo XIX, la Argentina estaba destinada a jugar un papel importante como proveedora de diversos productos alimenticios, pero necesitaba decenas de miles de manos trabajadoras para poder hacerlo. La revolución demográfica que vivió Europa por aquel entonces alentó la migración de grandes masas de población al Nuevo Mundo, sobre todo a los Estados Unidos y a la región del Plata, o sea el este argentino, Uruguay y el sur de Brasil. Entre 1880 y 1950, la Argentina recibió más inmigrantes, tanto en términos absolutos como relativos, que cualquier otro país de América Latina.


  La esperanza de convertir el país en un polo de atracción para inmigrantes protestantes del noroeste europeo más industrializado quedó pronto reducida a la nada. La mayor parte de los recién llegados provenía precisamente del sur y del este de Europa y, en menor medida, de la cuenca del Mediterráneo y de los Balcanes, en general con poca educación y escasos recursos. Una minoría de los inmigrantes no profesaba ninguna denominación cristiana, incluyendo a musulmanes y judíos. Muchos se dirigieron hacia las grandes concentraciones urbanas, sobre todo a Buenos Aires. Esta ciudad se convirtió rápidamente en una metrópolis en la que hasta la década de 1920 la mitad de sus habitantes, o más, no había nacido en ella. Muchos otros seguían viaje a las provincias. En tales circunstancias arreciaron las voces xenófobas y nacionalistas y se incrementaron los esfuerzos por asimilar a los nuevos inmigrantes al crisol de razas argentino, principalmente mediante el sistema educativo estatal.


  La comunidad árabe de la Argentina es básicamente uno de los productos de esta misma gran ola de migración transatlántica desde el Viejo Mundo hacia las Américas. Su visibilidad, sin embargo, se notaba más en las provincias que en la geografía urbana de la Capital Federal. De acuerdo con el Censo de 1895, la mayoría de los sirio-libaneses se instaló en el área del NOA (Jujuy, Salta, Tucumán, Catamarca y La Rioja), llegando a representar el 27% del total de inmigrantes. Quizás alguna similitud geográfica con su región de origen tenga que ver con esta elección. Otras zonas elegidas por estos inmigrantes árabe-hablantes fueron también la de Cuyo (Mendoza, San Juan y San Luis), donde sumaron el 13% de los inmigrantes, y la provincia de Córdoba, donde representaban menos del 6% de los extranjeros. En el resto del país, sus porcentajes estaban alrededor del 2%.


  La migración en cadena fue el patrón central entre los llegados de Oriente Medio y modeló su forma de asentarse en la Argentina, así como sus ocupaciones. El modelo consiste en un grupo inicial de inmigrantes —que en este caso trabajó mayormente en el comercio y logró acumular suficiente capital— que fomenta la llegada de otros de la misma nacionalidad, grupo étnico o religión para que se sumen a ellos y a sus negocios. Como consecuencia, se fue formando una cadena de invitaciones a parientes y amigos para inmigrar al mismo lugar. Y ellos, al integrarse en la actividad comercial, convirtieron al país sudamericano en uno de los destinos preferidos por los mesorientales. Asimismo, esta modalidad les solucionaba, a los nuevos inmigrantes, numerosos problemas de comunicación para insertarse en la sociedad local, como dificultades por el idioma, vivienda, orientación ocupacional y también apoyo social. Estos eslabones son evidentes en el caso de quien es considerado el primer inmigrante llegado del Líbano a la Argentina, Habib Naschbe, que se dedicó al comercio. Llegó a su nuevo país en 1868 y convenció mediante sus cartas a conocidos y familiares para que se sumaran a él. La historiadora Sofía Martos, en su investigación sobre los inmigrantes árabes asentados en la provincia de Córdoba, mostró cómo funcionaba la cadena en esa región, presentando numerosos casos de uno o dos inmigrantes que se afincaban allí y después de un tiempo patrocinaban a otros, en su mayoría parientes, amistades o vecinos en sus patrias. La información que enviaban a sus paisanos, ya fuera en cartas o en telegramas, incluía descripciones sobre la riqueza y la seguridad personal, además de recomendaciones sobre la mejor manera de llegar. Inmigrantes que habían logrado afianzarse desde el punto de vista económico se permitían comprar pasajes a la Argentina para sus familiares.


  Esta pauta de migración en cadena también aportó a la distribución geográfica de los inmigrantes —que llegaban al igual que otros grupos al puerto de Buenos Aires—, que en su mayoría se diseminaban a lo largo y ancho de la república, con una marcada preferencia por la región del Noroeste, donde se convirtieron en la tercera y cuarta comunidad más grande entre los grupos migratorios. Esto a su vez contribuyó al trazado de las fronteras argentinas y a la creación de la comunidad nacional imaginaria, así como de los límites de la diáspora mesoriental dentro de la Argentina.


  En 1895, el porcentaje de árabes que se asentó en el NOA, Cuyo y la provincia de Córdoba era mayor que el de cualquier otro colectivo. En algunas provincias, los árabes eran el grupo principal; entre ellas, La Rioja, donde superaban incluso a los llegados desde España. En Catamarca, Santiago del Estero, Tucumán, Córdoba y San Luis, los inmigrantes árabes eran el tercer grupo después de españoles e italianos. Medio siglo más tarde, durante el censo de la población de 1947, se identificó que de los 18.674 inmigrantes musulmanes residentes en el país, la mitad se domiciliaba en la Capital Federal y en la provincia de Buenos Aires, mientras la otra mitad estaba distribuida por el interior, con concentraciones en Santa Fe, Tucumán, Córdoba y Mendoza.
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